
á la persona á la cual se perdona algo ,y desde
elPadre nuestro aprendemos á decir «así como
nosotros perdonamos á nuestros deudores." Por
consiguiente el omitirla sería una ligera incorrec-
ción. a.° Si se pone una preposición por otra,
aunque en esto no se imite una locución extran-

gera; v. gr. si con el verbo abocarse, que pide
con,pues decimos abocarse con alguno , se usa-
se á,y se dijese ,abocarse á Pedro. 3.° Si dos ó
mas verbos que se construyen con preposiciones
diferentes, se refieren á una sola :por ejemplo, el
verbo sitiar, ó la frase poner sitio, se construyen
con á ,y el verbo apoderarse con de. Sería pues
incorrecto decir: «Anibal sitió y se apoderó de
«Sagunto." En este ejemplo la incorrección salta
á los ojos;pero en muchas ocasiones no es tan vi-
sible, y aun escritores de mérito suelen come-
ter esta falta.

Esto es loúnico que en esta obra, que supo-
ne estudiadas ya las reglas gramaticales ,puede
deeirse en orden á la corrección. Asi,termina-
ré este artículo advirtiendo que los defectos re-
lativos á las construcciones gramaticales son siem-
pre graves , si proceden de ignorancia ;pero
que á veces, aun sabiendo las reglas de sinta-
xis-, quebrantamos alguna ,ó por inadvertencia,
ó porque nos creemos autorizados para elfo. Lo
primero se llama descuido ;lo segundo licencia.
Tal es esta de Fr. Luis de León (canción á núes-
tía Señora ,estrofa ni.).

Y mÍ6 ojos, cobrando mucha lumbre,



pasmaron del engaño,
en que andan los que rigen la alta cumbre
del mundo á quien adoran.

Aquí,como se vé, omitió el pronombre recípro-
co se,necesario al verbo pronominal pasmarse
de algo,licencia tolerable en un poeta como Fr.
Luis de León: en otro de inferior nota sería re-
prensible. Las reglas en orden á los descuidos y á
las licencias son las siguientes :
i? Los descuidos solo pueden ser disculpables

con estas tres condiciones :i? que recaigan sobre
reglas de poca importancia: a.? que aun asi no
se cometan sino en aquellas obras que por su na-
turaleza se acercan al tono descuidado y libre de
la conversación : y 3? que con ellos gane algo el
estilo en sencillez y naturalidad. Sin estas tres

condiciones ,todo descuido en materia de correc-
ción es una verdadera falta.

a? Como las licencias ,ó sean las voluntarias
trasgresiones de las reglas , son de dos clases ,unas
autorizadas ya por el uso con el nombre de figu-
ras de construcción, y otras nuevas, porque has-
ta entonces nadie se ha tomado la libertad de
usarlas; téngase presente que «estas solo pueden
«ser tolerables en poesía ;y aun allí para aventu-
«rarlas en corto número ,es menester que el poe-
«ta haya alcanzado ya con otras obras la autori-
«dad de tal :y que en la prosa no son permitidas
« licencias verdaderamente nuevas ;pero sí es muy
«permitido y necesario emplear las ya usadas ,ó
« las figuras gramaticales," Los que con supersti-



ciosa nimiedad huyen cuanto pueden de emplear
semejantes licencias ,aun cuando las autorice el
uso de los buenos escritores, se distinguen de es-
tes por el título de puristas.

ARTICULO III.

Propiedad ,precisión y exactitud.

Una expresión ,aun siendo pura v correcta,
puede enunciar no la idea que queremos ,sino
otra distinta : puede enunciar aquella misma que
intentamos ,pero no completamente : ó puede
enunciarla junto con alguna circunstancia que no
la convenga en aquel caso. Lapropiedad se opo-
ne al primer defecto ,laprecisión al segundo ,la
exactitud al tercero. Por eso he reunido estas

cualidades del estilo, porque todas tres son rela-
tivas á lo completo ó incompleto de las expresio-
nes. Se vé pues que «lapropiedad consiste en que
«estas no representen una idea distinta de la que
«queremos ;la precisión en que no la enuncien
«en términos genéricos que convengan también
«á otras ,y la exactitud en que no la presenten
«mas compleja de lo que es en realidad." Para re-
unir estas tres cualidades no hay mas regla que
una, y es que se estudie mucho la lengua en que
se ha de escribir, y se tenga bien conocido y fija-
do el valor etimológico y usual de todas sus vo-
ces, y señaladamente de las que se llaman sinó-
nimas. Porque, estas significan, sí, una misma



idea fundamental ;pero cada una de ellas la ex-

presa con alguna diversidad en las circunstan-
cias: y si no se tienen bien deslindadas estas dife-
rencias, es fácil decir algo mas ó algo menos de

loque en rigor intentamos. Como este es un pun-
to importantísimo, y por desgracia no tenemos

un buen diccionario etimológico de la lengua cas-

tellana ,ni un tratado completo de sus sinónimos;

pondré un ejemplo para que se forme alguna idea
de loque son estos, el cual al mismo tiempo hará
ver en qué consisten ,y en qué se diferencian ,la
propiedad, laprecisión y la exactitud.

Los tres verbos dejar, abandonar, desampa-
rar,convienen en el fondo de su significación ,ó
expresan la misma idea fundamental de apartar-

se,separarse ;desprenderse ,desasirse de alguna
cosa; y por esto se llaman sinónimos; pero cada
uno designa una especie distinta de separación y
desprendimiento. Dejar designa el desasimiento
en general ,sea de cosa propia ó ageba ,sea para
siempre ó temporalmente ;abandonar añade la
circunstancia de propiedad y perpetuidad ;des-
amparar indica ademas la de negar á la cosa que
dejamos y abandonamos ,el amparo y la protec-
ción que estamos obligados á darla. Se vé pues
que no se puede usar indiferentemente de estas

tres palabras, y que segundos casos será pre-
ciso preferir una ú otra. Así, del que sale de su

patria á viajar,pero con intención de volver á
ella, se dirá que la deja,porque se va por algún
tiempo ;pero no sé dirá bien que la abandona,



porque no la ha dejado para siempre, niha re-

nunciado á los derechos que en ella pueden com-

petirle. Del que en efecto la deja para siem-
pre,se extraña ,y toma otra nueva ,se dirá bien
que abandona la primera; pero no se podrá de-
cir en rigor que la desampara ,si él por su pro-
fesión no está obligado á defenderla. Esta expre-
sión cuadraría exactamente al militar que en
tiempo de paz se marcha para siempre á pais ex-

trangero. Digo, en tiempo de paz: porque si fuese
en tiempo de guerra, haría algo mas que desam-
parar su patria; seria un desertor ó un traidor,

según las circunstancias. Ahora ,para que se vea

en qué consiste cada una de las tres cualidades
de que estamos tratando, supongamos que,ha-
blándose del simple particular que cuando no

está obligado á prestar ningún servicio á su pa-
tria sale de ella y se establece para siempre en
otro pais ,se dijese que ha sacrificado su patria;
la expresión seria impropia ,porque la palabra
sacrificar significa una idea distinta de la de apar-
tarse,separarse 8cc. Si se dijese simplemente que
laha dejado ,la expresión no seria ya en rigor im-

propia; pero seria vaga : porque presenta, sí, la
idea que queremos ;pero no completamente ,pues
no dice si ha dejado su patria para siempre , si ha
renunciado á ella. Si se dijese que la ha desam-
parado ,la expresión no sería vaga, sino al con-
trario,demasiado circunscripta ,y por lomismo
inexacta; pues no es exacto decir que desampara
una cosa el que antes no la amparaba , ó á lome-



nos no tenia obligación de ampararla. ¿ Cuál será

pues en el caso propuesto la expresión propia,
precisa y exacta ? La de,ha abandonado su pa-

tria. Debe advertirse que,aunque teóricamente
la falta de propiedad y la de exactitud se distin-
guen muy bien ,estas dos cualidades positivas se

confunden en eluso ,yno se dice de una expresión
que es propia, si al mismo tiempo no es exacta.

Como este es uno de los puntos mas capitales
en el arte de hablar , pues quizá la mayor difi-

cultad que hay es la de hallar siempre y en cada
caso particular la expresión propia para la idea
que queremos expresar , daré todavía otros ejem-
plos de expresiones defectuosas en esta parte. De
las que á un tiempo son propias ,precisas y exac-

tas ,no es ya necesario citar otros nuevos. En to-

dos los trozos de nuestros buenos autores que he

presentado hasta aquí como dechados ele otras be-

llezas,son en general propias y muy propias las
expresiones. Mas como he dicho que para hablar
con propiedad es necesario tener bien conocido
el valor etimológico y usual de las voces ,y acaso

no todos tendrán bien entendida su diferencia;

explicaré este punto ,que es importante ,antes

de pasar á citar ejemplos de expresiones impro-
pias :lo cual servirá también para que se vea por
qué algunos términos que citaré como impropios,
lo son,sin embargo de que según su valor etimo-
lógico podían representar la idea que el autor

quiso expresar con ellos. Lleno y pleno son dos
términos rigurosamente sinónimos por su etimo-



logia, ó mas bien son una misma palabra variada
únicamente en el modo de escribirse. Por consi-
guiente, bajo ambas formas su valor etimológico
es elmismo ,ybajo ambas expresan idénticamente
la misma idea,á saber ,la de que una cosa que
puede recibir dentro de sí otra ú otras, tiene ya
toda aquella cantidad ,ó todo aquel número que
puede contener. Así decimos «un vaso lleno de
«agua "esto es, en el cual se ha echado toda la
cantidad de agua que permite su capacidad : «el
«teatro estaba lleno de gente", esto es, que en él
habia todo el número de espectadores que caben
en sus diferentes partes. Se ve pues que si di-
jésemos, «hoy hay consejo lleno", esta voz no se-
ria etimológicamente impropia: pues expresaría
exactamente que asisten al Consejo todos los in-
dividuos que tienen derecho de asistir. Sin em-
bargo , como para esta y otras frases semejantes
el uso ha consagrado exclusivamente la otra for-
ma pleno por razones que seria prolijo explicar,
es impropio decir «Consejo lleno,Audiencia lie-
«rea, Claustro lleno" De aquí se infiere que los
que han dicho que en ninguna lengua hay dos
palabras perfectamente sinónimas ,no se han ex-
plicado con toda la exactitud que se requiere en
estas materias. Han debido decir que hay muy
pocas voces que según su valor etimológico y
usual sean completamente sinónimas ;pero que
muchas ,que lo son atendida sola su etimología,
no se pueden poner indistintamente una por otra,
porque el uso ha consagrado uno de los dos si-



nónimos para cierta clase de ideas ,y el otro para

otras. Por ejemplo, el adjetivo insano, insana, que

literalmente quiere decir no-sano, puede signifi-
car, según su valor etimológico, lo mismo que

enfermo ;pero,como el uso emplea este último

para designar la no-sanidad física, y el primero
para la no-sanidad intelectual ó moral ;sería im-

propio emplear este cuando se trata de enferme-
dades del cuerpo, y aquel cuando se habla de las

del espíritu. Así nadie dice «mi padre está insa-
«no", para dar á entender que tiene alguna in-
disposición física ;y al contrario, nadie ha dicho

tampoco hasta ahora «guerra enferma ,furor en-

«fermo" en las expresiones en que se dá á laguer-
ra y al furor el epíteto de insanos, para signifi-
car que no obran ó no se gobiernan por las re-

glas de la sana razón &c.Lo mismo debemos de-

cir del adjetivo funeral. Este no debe emplearse
sino cuando se habla de cosas que tienen relación
con la muerte ó los funerales de alguno ;y así se

dice bien «pompa funeral, funeral lamento."
Usarle pues como sinónimo de funesto ,fatal,di-

ciendo v. gr. golpe funeral, funeral misterio,por
golpe ,misterio fatal; y funeral respuesta ,fune-
ral secreto ,por funesta respuesta ,funesto secre-

to, es aplicar con impropiedad el adjetivo fune-
ral;pues aunque tiene la misma significación ra-

dical que funesto ,como derivados ambos de la
voz latina funus ;no podemos emplear indistinta-
mente uno por otro,porque no tienen la misma
acepción usual. El primero se emplea en sentido



literal,y el segundo en el trasladado ó metafó-
rico por cosa triste ó dañosa ,esto es,que puede
acarrear males, desgracias &cc. Alcontrario hay
ciertos sinónimos de uso ,si puedo explicarme
asi,que pueden emplearse uno por otro,aunque
por el valor gramatical de sus terminaciones ha-
ya entre elfos alguna ligera diferencia. Tales son,

por ejemplo, gratitud y agradecimiento. Aunque
por la diferente desinencia de ambos se pudiera
asignarles diverso valor,y decir que el primero
enuncia con mas precisión el hábito,y el segundo
la acción de agradecer ;sin embargo en eluso se
confunden casi siempre ,y se dice indiferente-
mente «lleno de gratitud, ó lleno de agradeci-
miento." En estos casos ,que á la verdad son ra-
ros, el oido es el que escoge.

Ademas de la impropiedad ó inexactitud que
puede haber en las expresiones por haberse em-
pleado equivocadamente los sinónimos de etimo-
logía ó de uso,pueden ser también aquellas va-
gas é inexactas por la mala elección de voces
que no son sinónimas ,pero que no expresan con
precisión y exactitud la idea que se quiere co-
municar. Por ejemplo, en la Égloga IX.de Val-
buena ,dice

Ursanio á Tyrseo
No lo tendré ,pastor ,mas encubierto :
así el cielo me ponga de su mano
en elpunto y compás de mi concierto.

Un rostro vi,Carillo, soberano &c.
Aquí no hay mal uso de sinónimos ,pero hay una



expresión muy vaga ,la de »el cielo me ponga en
«el punto y compás de mi concierto ",para decir
el cielo me restituya la paz y el sosiego que he
perdido. Las voces punto, compás y concierto son
de tan lata significación y se pueden aplicar á
tantos objetos ,ya literal, ya metafóricamente,
que seria difícil adivinar lo que el autor quiso
significar aquí con ellas, si él mismo no hubiese
expresado con mas precisión un pensamiento se-
mejante, diciendo en la Égloga v.:

Canta Pastor, que el cielo soberano
al regocijo y alplacer perdido
te vuelva, como puede, de su mano.

Esto es explicarse con exactitud.

ARTICULO IV.

Concisión.

Si una expresión presenta exactamente la idea
que deseamos comunicar y ademas la enuncia
con solo aquellas palabras que sean necesarias

-para su cabal inteligencia, se dice que es conci-
sa; pero si contiene alguna ó algunas otras no
necesarias , se llama redundante. Debiendo las
palabras de una expresión corresponder respecti-
vamente á las partes del pensamiento que enun-
cian,es evidente que si hay redundancia de pa-
labras la habrá también de pensamientos par-
ciales en el total que la expresión representa. Y
pues ya se ha prevenido por punto general que



no se introduzcan de aquellos sino los necesa-
rios,parecía que no era necesario hablar de la'
concisión de las expresiones ;porque en rigor no
puede haber en estas redundancia, si no la hay
en las ideas que expresan. Sin embargo, como al
tiempo de escribir atendemos mas á los signos:
que vamos empleando que á lo que significan ;y,
ya por cuidar del número y armonía de la cláu-
sula, ya porque nos parece que no queda bien
expresada la idea con una sola palabra, añadi-
mos otras no necesarias ;es preciso advertir que
semejantes añadiduras deben cercenarse. Porque,
si á veces se puede sacrificar algún tanto de con-
cisión en favor de la armonía ynumerosidad de la
frase;esto se entiende en aquellas obras que tie-
nen por objeto principal el deleitar , como las poé-
ticas;pero en las que se dirigen á instruir, como
las didácticas, vale mas sacrificar la melodía á la
concisión que no al contrario. En las obras mis-
mas en que es mas necesaria la armonía, la falta
de concisión ha de ser muy poco sensible. \u25a0\u25a0-,

Téngase presente que la precisión y concisión)
en las expresiones ,aunque algunos las hayan con-,

fundido, son cosas absolutamente distintas. Am-
bas voces , como derivadas de los verbos latinos
prcecidere, concidere, compuestos de ccedo, con-;

vienen en la idea fundamental de cortar; pero
cada una indica diversa especie de cortadura, si
puedo explicarme así. La precisión quiere decir
que se ha escogido el término que mejor deter-
mina el objeto, le circunscribe, le corta y le -se-



para de otros con los cuales pudiera confun-
dirse. La concisión significa que la expresión no
contiene mas signos que los necesarios para re-
presentarle, aunque estos por otra parte sean
acaso vagos. Esto es tanta verdad, que á veces la
expresión mas concisa es también la mas vaga;
y al contrario, las demasiadamente precisas ycir-
cunstanciadas suelen ser por lo mismo redundan-
tes. Un ejemplo lo demostrará. Si hablando del
triunfo de los romanos, dijese yo que el triunfa-
dor iba en un magnífico carro Scc, y llevaba una
cosa en la cabeza; la expresión no podia ser mas
concisa, pero tampoco mas vaga. Si dijese que lle-
vaba una corona, habría igual concisión ;pero to-
davía no la precisión necesaria: porque no di-
ciendo de qué era la corona ,no se sabria si era
de oro,laurel,álamo ,oliva ú otra materia. Si
dijese ,una corona de laurel;la expresión seria
bastante precisa :y aunque no tan concisa como
las anteriores ,no llegaría á redundante. Si que-
riendo explicarme con nimia exactitud, dijese «una
«corona formada de ramas de laurel entreteji-
«das unas con otras ", la expresión nada tendría
de vaga y genérica, pero seria ya algo redundan-
te;porque á no ser un niño,todos al leer coro-
na de laurel comprenden que estaba formada
con las flexibles ramas de esta planta. En la con-
cisión misma hay todavía que distinguir la con-
cisión en las palabras ,y la concisión en la cons-
trucción. La primera exige que las expresiones na
contengan mas signos que los rigurosamente ne-



cesarios para que el lector ú oyente forme cabal
idea de lo que se quiere decir : la segunda ,que
se omitan todas aquellas formas gramaticales ó
partículas que sin perjuicio de la claridad pue-
dan suprimirse. Volviendo al ejemplo citado:
como la expresión ,corona de laurel ,basta para
que se entienda lo que se quiere significar con
ella, he dicho que seria inútil redundancia aña-
dir á corona « formada de ramas de laurel entre-

«tejidas unas con otras." Esta es falta de conci-
sión en la expresión misma del pensamiento,
porque está recargado de ociosos pormenores.
Mas si dijésemos «una corona, la cual era de
«laurel", aquí habría redundancia, no en la ex-

presión ,considerada como signo lógico del pen-
samiento ,porque este no está individualizado
con inútiles circunstancias como en la anterior,
sino en la construcción ;porque bastando la pre-
posición de con el sustantivo laurel para decir
lo que deseamos, hemos escogido la forma mas
larga de una oración de relativo. Y si se añadie-
se «la cual corona era", habría aun mayor re-
dundancia gramatical ,porque se repetía con el
relativo su antecedente corona ,pudiendo supri-
mirle por elipsis. Advierto esto para que cuando,
al tratar de la coordinación de las cláusulas ,vol-
vamos á encargar que se omitan todas las expre-
siones y palabras inútiles,no se crea que repeti-
mos una cosa ya dicha. Allíhablaremos de las fra-
ses y voces oratoriamente inútiles ,aquí de las que
lo son consideradas como signos de las ideas, lo



cual , como se ha visto,es cosa muy diversa.
Tampoco se debe confundir la concisión de

las expresiones con lo nías ó menos difuso del es-

tilo.Todas las de un escrito pueden ser en extre-

mo concisas , y sin embargo la obra entera será

prolija y difusa si está recargada de pensamien-
tos no necesarios ,ó si muchos de ellos están pre-
sentados de varias maneras diferentes. Las frases
de Ovidio son bastante concisas ,y su estilo es sin
embargo redundante, porque gusta de variar un

mismo pensamiento. Séneca afectó todavía mas la

concisión en las frases, y no obstante, es nimio y
prolijo muchas veces ;porque en cogiendo entre

manos una idea,no la deja hasta haber apurado
cuanto su rica imaginación le sugería para ilus-
trarla, amplificarla y variarla de cien maneras,

diferentes. En el pasage de Quevedo que dejo ci-
tado como ejemplo del defecto llamado perisolo-
gía, que es cabalmente el de amplificar dema-
siado un pensamiento variándole de muchos mo-
dos diferentes, si se examinan cada una de por
sí las expresiones ,en ellas no hay verdadera re-

dundancia ;pero el todo es difuso y perisológico
por haber insistido tanto el autor sobremos solos
pensamientos ,y haberlos presentado bajo tantos

aspectos diferentes. La tautología de Lope, co-

piada allí mismo, es todavía mas difusa: y aun-

que no hay quizá una expresión que en sí misma
sea redundante, y que no fuese muy buena si es-

tuviese sola; el todo del pasage es difuso, porque
hay doce cuando una sola bastaba.



«Se llama clara una expresión ,cuando ofre-
«ce un solo sentido ,y no puede este dejar de
«ser entendido por aquellos á quienes se dirige:
«oscura, cuando puede suceder que aquellos no
«le comprendan aun siendo único ;y equívoca ó
«ambigua, la que ofrece dos ó mas á un tiempo."
La claridad, oscuridad y ambigüedad de las ex-
presiones resulta , ó de que los términos que se
emplean son respectivamente claros , oscuros,
equívocos ;ó de que la relación de unos con otros
está ó nó bien indicada por su coordinación. De
la que proviene de esta última se hablará cuando
se trate de la composición de las cláusulas ;ahora
solo consideramos la que resulta de las palabras
mismas. Limitándonos á esta, se ve que toda ex-
presión propia y exacta no puede dejar de ser
entendida por los que conozcan el valor dé los
términos ,que toda la que reúne aquellas cuali-
dades ha de ser clara en sí misma ;y que si las
palabras ,que por otra parte expresan las ideas
con propiedad yexactitud, hubiesen de ser nece-
sariamente inteligibles para aquellos que com-
prendemos en el circuló ideal de nuestros oyen-
tes ó lectores ;era excusado hacer de la claridad
una cualidad distinta de aquellas. Pero Como á
veces sucede que las palabras mas exactas y pro-



pias pueden no ser entendidas por aquellos á

quienes nos dirigimos ;es necesario hablar de ella

con separación ,y prevenir que en este caso de-

bemos usar de expresiones que el lector pueda
entender ,aun cuando sean menos exactas. Esto

supuesto ,veamos qué palabras son las que á ve-

ces podrán no ser entendidas por aquellos á quie-
nes se habla. A tres clases pueden reducirse: i?
las técnicas : a* las sabias ,ó cultas :3? las equí-

vocas.
Términos técnicos.

Se llaman así los que están consagrados de-

terminadamente á objetos de ciencias yartes: y de

estos es claro que no se debe usar sino cuando se

hable con los profesores de la facultad á que per-
tenecen; porque los demás no los entenderán, ó

á lo menos no tienen obligación de entenderlos.
Contra esta regla pecan en el dia algunos es-

critores que en obras destinadas á la común lec-
tura emplean, ya en la acepción literal, ya en la
metafórica, términos técnicos de ciencias exac-

tas,y nos hablan continuamente de razones di-
rectas ó inversas ,órbitas , centros de gravedad,
atracción, paralelismo &cc. &c.Estos términos se-

rán alguna vez los mas precisos y exactos para
expresar la idea;pero no siendo en obras cientí-
ficas es menester buscar otras palabras que, aun-

que menos exactas, sean mas inteligibles para
el común de los lectores. Nuestros poetas del si-
glo XVII., por haber creído que la poesía con-



siste en hablar como energúmenos y en un len-
guage que nadie pueda entender, llenaron sus
composiciones poéticas de términos técnicos ,ya
de astronomía, ya de náutica, ya de otras cien-
cias y artes que debían suponer ignoradas de
la mayor parte de sus lectores ;pero ellos que-
rían pasar por hombres muy leídos, y busca-
ban de intento las ocasiones de lucir su erudi-
ción. Lope de Vega empleó en su Jerusalén tan-
tas expresiones oscuras ,ya por lo recóndito de
las alusiones á puntos poco conocidos de mi-
tología ó de historia, ya por el uso inoportuno
de voces técnicas ;que conociendo él mismo que
sus lectores no entenderían muchas cosas, tuvo
que ponerla un crecidísimo número de notas para
explicar los pasages oscuros. Tómese cualquie-
ra el trabajo de recorrerlas ,y hallará un larguí-
simo catálogo de ininteligibles versos que seria
largo citar. Allí verá que Colorobo,por ejem-
plo, es una estrella que está en la constelación
de Orion, y acotado el Almagesto de Tolomeo.
¿ Y quién si no es astrónomo lo sabria, si el poe-
ta no lo hubiese explicado en su nota? Hallará
dado á la Virgen el epíteto de Crisiótocos, voz gre-
co-teológica muy buena para un concilio, pero
que está muy fuera de su lugar en un poema épi-
00 '7 hallará ¿<Iué no hallará? ¿Quién puede
dar idea de todo el pedantismo con que están
afeados pasages por otra parte muy poéticos?
Y no es solo en la Jerusalén, en todas las de-
más obras suyas reina el mismo mal gusto. En la



Circe, por ejemplo (canto i.) tiene esta octava.

Ya la discordia por muger nacida,

de la hermosura fácil y el deseo ,
en sangre, en fuego y en furor teñida,
y esparcido el cabello meduseo,
de la llama fatal de la encendida
mísera Troya, en hombros de Apogeo,
vestida de una nube polvorosa ,
miraba la tragedia lastimosa.

En hombros de Apogeo, por «desde lo alto del
cielo", es expresión oscura para el que no en-

tienda de astronomía, que serán casi todos los
que la lean. Y al fin en esta octava de Lope no

hay mas que un término técnico; pero ¿qué dire-
mos de una de Valbuena en la cual hay un gran
número ,y á excepción de dos ó tres que ya han

pasado al lenguage vulgar ,los restantes están ex-

clusivamente reservados á la astronomía ó á la
astrología judiciaria ? El mágico Malgesi hace en
el libro XVII.una descripción científica del cielo
y de sus diferentes constelaciones (lo cual ya es

en sí mismo una ridicula pedantería en un poema
épico), y hablando de la admirable máquina del
mundo y de la infinita sabiduría de su Autor,
dice que este

Allíestrellas labró, allí movimientos
cielos ,luces ,planetas ,conjunciones ,
signos ,centro,epiciclos ,detrimenlos ,
puntas, gozos ,caída ,exaltaciones ,
casas ,orbes ,apogios ,decrementos ,
solsticios ,cursos ,vueltas ,estaciones ,



aspectos, rayos, auges, deferentes,
climas, ruedas, esferas, y ascendientes.

Esto no es ser poeta á la manera de Virgilio;pero
es hacer ver que se han leido libros de astrólo-
ga, y es lo que el Sr. Valbuena quería que su-
piésemos. Con este motivo es preciso hacer aquí
una observación importante. En un poema se ofre-
ce hablar de cosas que son objeto de una ciencia
ó arte, como del cielo y los astros, de la tierra y
sus regiones ,de naves , edificios &c.;y entonces
se pueden nombrar algunas cosas con sus nom-
bres propios, con tal que estos hayan pasado ya
al lenguage común ,ó sean bastante conocidos;
pero es necesario evitar todos aquellos que no son
usados ni entendidos sino por los profesores de
la ciencia ó arte á que pertenecen. Por ejemplo,
Homero , Virgilio,y otros buenos poetas han
nombrado algunas constelaciones, como el Carro
ó la Osa, el Boyero, Orion, las Pleyadas, el Es-
corpión , Cáncer ;porque estas son bastante co-
nocidas aun del' vulgo, y sobre todo de la gente
del campo ;pero se guardaron muy bien de em-
plear los nombres propios de algunas de las es-
trellas que componen cada constelación ,como el
Coloraba y¿ citado. Hablan también de naves, y
nombran las partes mas visibles de un bajel, co-
mo proa, popa, velas, mástil, quilla, timón , cu-
bierta &c.;pero ninguno de los que tuvieron
buen gusto ,aunque acaso por haber navegado
entendiese la nomenclatura técnica de las otras
partes mas pequeñas ,la empleó en sus poemas;



porque conocían que sus lectores no serian todos

carpinteros de ribera. Así ninguno de ellos, aldes-
cribir una tempestad ,ha dicho en su respectiva
lengua como Valbuena en castellano (lib. xiii.)

del austro un negro torbellino
la triste nao acometió de lado,
con que el árbol mayor al agua vino
por la firme carlinga destroncado.
Rompió el vaivén dos curvas de camino,
de una amura el bauprés quedó colgado ,
rota la triza,y fuera de su engaste
el cuadernal ,roldanas y el guindaste.

Porque conocían que casi todos sus lectores igno-
rarían loque significaban en sus idiomas los tér-
minos técnicos equivalentes á los castellanos car-
linga , amura ,bauprés ,triza,cuadernal ,rol-
dana y guindaste.

Los buenos poetas hablan también de edifi-
cios ,y á veces los describen ;pero especifican
aquellas partes solamente cuyos nombres han pa-
sado ya al lenguage usual ,como fachadas , co-

lumnas ,puertas ,ventanas , techos ,artesonados,
arcos ,bóvedas &c;y ninguno de ellos vá á bus-
car á los libros de arquitectura las voces artísti-
ticas de otras partes mas menudas para hacer de
los inteligentes ,diciendo como el mismo Val-
buena (lib. V.):

Las puertas adornadas de festones ,
de istriadas columnas y de lazos,

frisos, triglifos, ménsulas, cartones,

acroterias ,meíopas y cimaros ,



de oro y estuco pinas y artesones ,
frontispicios y bellos lagrimazos ;
y en las bóvedas y altos lacunarios,
varios florones y mosaicos varios.

Ysi algún latino usó de la voz lacunar ,que cor-
responde al lacunario de Valbuena, es porque
aquella era usual en el lenguage común : y no lo
dudará el que haya leido á Juvenal ,y se acuerde
de aquel hemistiquio, doctus spectare lacunar.

Voces cultas ó sabias.

«Se llaman así las que, aun no siendo exclusi-
«vamente propias de una profesión particular ,sin
«embargo ,por ser tomadas de alguna de las len-
«guas muertas que llamamos sabias ,como el grie-
«go yel latin,no pueden ser entendidas sino por
«las personas que saben dichas lenguas." De estas
voces sabias es claro que debe abstenerse todo
escritor; pero debe advertirse que para que un
término sea rigurosamente culto ,no basta que
pertenezca á una lengua sabia ,porque entonces
lo serian infinitos de la lengua castellana que los
ha tomado de la latina. Es menester ademas que
no estén adoptados en el lenguage común y no
hagan parte de la lengua ,ó á lomenos que sean
poquísimo usados.

Cuánto mal gusto reinó en esta parte en casi
todos los escritores nuestros del siglo xvn. yprin-
cipios del xvill.,lo saben hasta los niños que han
oido hablar de la secta de los culteranos ó cultos;



y el que quiera ver hasta qué punto llegó ía ex-

travagancia ,ycómo esta pasó de los escritos has-
ta la conversación ordinaria ,no tiene mas que
leer la culta latiniparla de Quevedo, y lacome-

dia de Calderón. «No hay burlas con el amor." En
esta verá que los guantes se llamaban quirotecas;
y que para decir una dama á su hermana que no
se acercase ,decia :

Ne te apropincues á mí
que empañarás el candor
de mi castísimo bulto.

Y para decir que no la reconocía por hermana
suya porque estaba enamorada ,ó tenia novio,
daba esta razón diciendo:

Porque no quiero tener

hermana lividinosa.
Asi no me detendré mas en este punto,y también
porque aquella ridicula gerigonza ha desapare-
cido ya casi del todo: y solo daré algunos ejem-
plos de escritores ,que aunque en general no se
contagiaron de este mal gusto ,y aun se burla-
ban de los cultos ,cayeron alguna vez en lo mis-
mo que reprendían. Tal es Lope ,que censuraba
el culteranismo de Góngora, y sin embargo en

su Jerusalén ,lib.XV., dice:
Osorio tiene en tanto con heridas
mortales á sus pies á Orfin y á Clorio,
y la tierra de partes divididas
de Diomedes parece el diversorio.

lo cual en lenguage humano quiere decir que se
parecia á la casa ó al establo de aquel Diomedes



de la fábula,que mataba á los huéspedes que lle-
gaban á su palacio y echaba los cuerpos despe-
dazados á sus caballos. ,

Jáuregui ,Farsalia ,lib.lil.,dice: •

Volando cubren la superna esfera
las astas ,y cayendo ,la marina.

La voz superna es rigurosamente culta, como en-
teramente latina y no adoptada en el uso común;

la usual era, superior ó celeste. También lo es la
de insaturáble ,que Diego Megía usó en su tra-

ducción de las Heroidas. En la de Safo dice esta
hablando de su hermano:

Y agora pobre humilde,insaturáble ;

la no culta hubiera sido insaciable. Debe notarse

que algunas voces no son en rigor cultas ,porque
se usaron en otro tiempo y se conservan en cier-
tas fórmulas particularmente del foro ;pero como
están ya desterradas del lenguage usual por de-
masiado latinizadas, tampoco pueden emplearse
fuera de aquellas fórmulas. Tales son perpetrar,
impetrar, y algunas otras que casi pueden lla-
marse técnicas. Así solo deben usarse en las fra-
ses á que el uso las tiene consagradas «como im-
«petrar una bula del Papa." Por tanto es repren-
sible Lope, cuando en la Circe, canto i.dice:

De Aquiles Pirro imitación valiente,
perpetra entre sus aras tal ofensa.

Perpetrar crímenes ó delitos puede pasar en boca
de un Abogado; y aun estos si tienen buen gusto
no emplean semejantes voces latinizadas, pero en
un poeta es imperdonable.



Palabras equívocas.

«Se llaman así las que pueden entenderse en
«dos sentidos ,ó porque ellas mismas tienen va-
«rias significaciones distintas ,ó porque hay otras

»en la lengua que,escribiéndose y pronunciándo-
»se de la misma manera ,tienen sin embargo un
«significado muy diverso." Las primeras no tie-
nen mas nombre que el genérico de equívocas,
las segundas se llaman homónimas. La palabra
compañía, por ejemplo, es simplemente equívoca,
porque significa varias cosas: i,° la acción de es-
tar juntas ó reunidas dos ó mas personas : a.° la
totalidad misma de las personas reunidas : 3.° una

parte de un regimiento. La de amo es homóni-
ma, porque hay en la lengua dos, esto es, amo
sustantivo (lo mismo que señor ó dueño) ,y amo

primera persona del verbo amar :las cuales ,es-
cribiéndose y pronunciándose del mismo modo,
son distintas entre sí,significan cosas muy di-
versas ,se derivan de distintas raices , se dife-
rencian por los accidentes gramaticales ,ysolopor
una casual combinación han resultado material-
mente las mismas. La regla respecto de ambas, es
que nunca se introduzcan en las expresiones para
jugar con el vocablo ,ó formar lo que llamamos
equívoco, á no ser en obras jocosas. Por serlo el
Quijote, son muy graciosos y oportunos varios
equívocos que de tiempo en tiempo se permitió
su autor; como cuando, al hablar del arriero que



para dar agua á su recua iba á quitar de encima
de la pila las armas de D.Quijote sin hacer caso
de las voces que este le daba para que no las to-
case, dice (p. i.c. 3.) «no se curó el arriero de
«estas razones (y fuera mejor que se curara, por-
«que fuera curarse en salud), antes trabando de
«las correas las arrojó gran trecho de sí", donde,
como se ve,juega con las dos significaciones del
verbo curarse. Lo mismo hizo con igual gracia
con las dos de la palabra truchuela, que son la
de trucha pequeña y la de abadejo, cuando pre-
guntándole el ventero á D.Quijote si por ventu-
ra comería su merced truchuela (es decir, bacalao)
respondió el andante, «como haya muchas tru-
«chuelas ,podrán servir de una trucha.'"

Estos equivoquillos vienen bien en una com-
posición festiva como la del Quijote;pero senta-
rían muy mal en una égloga que exige otro tono,
y en boca de un pastor que no debe decir cosa
ninguna que huela á estudio y refinamiento. Por
esto y porque ademas, lejos de ser graciosos co-
mo los de Cervantes ,son insípidos y de muy mal
gusto, nadie puede leer con paciencia los siguien-
tes de Valbuena (égloga i.).Hablan dos pastores
llamados Rosanio y Beraldo ,y dice :

Rosanio.
Unos arcos y venas van parejas
por la blanca azucena,
que te parecerán oro escarchado;
mas mirando las cejas



donde tu paraiso está cifrado;
verás ,no oro escarchado con el hielo,
mas dos arcos de gloria en solo un cielo.

Responde Beraldo.
Si hay dos arcos de gloria en solo un cielo,
serán ,pastora mia,
los dos arcos triunfales de tus ojos
con que amor tira al suelo
saetas de alegría.

No se puede llevar mas adelante el juego de los
equívocos. Porque la palabra arco, significando
primitivamente una porción de una línea curva,
se aplica : i,°á los pórticos erigidos en honor de
los triunfadores ,porque eran hechos en forma de
arco : a.° al fenómeno óptico llamado arco iris,
porque presenta una figura circular: 3.° al ins-
trumento con que se lanzan las flechas ,porque
también es corvo;Valbuena recorrió todas las sig-
nificaciones, y nos dio unos arcos (las cejas ó las
pestañas ) que van con unas venas parejas por
una azucena, y parecen oro escarchado. Luego
ya no son oro escarchado ni por escarchar ,sino
dos arcos de gloria en solo un cielo;y al instan-
te ya no son arcos de gloria,sino arcos triunfa-
les,y con estos arcos el amor tira saetas y sae-
tas de alegría. No hablan asi ciertamente los pas-
tores de Teócrito ni los de Virgilio.

Del mismo jaez es este otro equivoquillo de la
égloga IV.

Toribio, este pastor que entra enjuicio
conmigo ahora, como no le tiene, .



cobrarlo piensa con ageno oficio.
Donde la palabra juicio está tomada i,° por con-
tienda y disputa que ha de ser sentenciada, y
a.° por sana razón, lo opuesto á demencia. Aun
son peores, por hallarse en una epopeya, las si-
guientes del mismo autor. Hablando en el li-
bro ni. del Bernardo de una batalla en que su
héroe hizo grandes proezas ,dice :

El diestro brazo le arrancó del codo
á Fulco,gran maestro de un montante ,
con que le arrebató su saber todo,
y de muy sabio le dejó ignorante:
y al taur Alcin le dio un revés, de modo
que ambas las manos le quitó delante :
y él, hecho á perder manos en el juego,
quedó del golpe con algún sosiego.

¿ Puede degradarse mas la magestad épica que
con tan pueriles equívocos? Obsérvese también la
antítesis, sabio ,ignorante, que ademas de fria é
insulsa ,hace el pensamiento falso. Porque á un
buen esgrimidor de espada, si le cortan las manos,
se le imposibilita, sí, para ejercer su habilidad;
pero no se le quita su ciencia ,no se le hace ig-
norante.

En el lib.iv.dice que Orontes dejó colgado
de un árbol por medio de un encanto al Mágico
francés Malgesi, y añade:

Era la horrible sombra el Rey que á cargo
los necios tiene, y sus descuidos doma;
con quien ya fuera el álamo mas largo,
á su piepuesto elpunto de una coma.



No puede llegar á mas la chocarrería indecente
que llamar al que está atado á un árbol el punto
de una coma. Nótese también la expresión im-
propia sus descuidos doma ;los descuidos se re-
prenden ó se castigan ,pero no se doman.

Los ejemplos citados son relativos á voces que
en sí mismas son equívocas ,porque tienen varias
significaciones secundarias derivadas de la pri-
mitiva ó radical,como la de arcos que acabamos
de ver. Y aunque estos bastan para que se vea
cuándo puede jugarse con el equívoco, y cuándo
no;añadiré todavía otros en que se juega con los
homónimos ,advirtiendo que estos son de dos
clases :unos perfectos ,porque absolutamente se
escriben y pronuncian lo mismo , como la pala-
bra citada amo ,y otros que solo se asemejan en
la pronunciación rápida ,pero se escriben de dis-
tinto modo,y aun se deben pronunciar con algu-
na diferencia, como hierro (metal), yerro (error).
Todavía hay otros que no son dos palabras ente-
ramente semejantes ,sino sílabas pertenecientes á
distintas voces ;pero reunidas forman el mismo
sonido que las de otra voz.Por ejemplo ,con vino,
convino. De estos y de todos es menester decir lo
mismo que de los rigurosos equívocos, á saber,
que son un pueril juguetillo de palabras que
solo puede entrar raras veces en composiciones
jocosas.

Por esta razón es oportuno el siguiente equí-
voco formado con dos homónimos perfectos ,y
empleado por Alcázar en unas redondillas jocosas



en que describe su género de vida, y entre otras

cosas dice:
Salido el sol por oriente
de rayos acompañado ,
me dan un huevo pasado
por agua ,blando y caliente ;
con dos tragos del que suelo
llamar yo néctar divino;
y á quien otros llaman vino,
porque nos vino del cielo.

Mas no siendo la obra tal que permita estas joco-
sidades, es menester no introducir en una misma

cláusula semejantes homónimos ;porque aun cuan-

do el autor no quiera hacer equívoco ,parecerá

que lo intentó. Por esto no quisiera yo encontrar

en la oda del Maestro León al Licenciado Grial,

la homonimia que hay en la estrofa siguiente :

El tiempo nos convida
á los estudios nobles ;yla fama,
Grial, á la subida
del sacro monte llama,

do no podrá subir la postrer llama.
Donde ademas de que el tono serio de la oda no

permite cosa que pueda ni oler siquiera á juego
de voces, como lo parece aquí el haber reunido
la tercera persona llama con el sustantivo llama,
que son dos rigurosos homónimos ;hay también
el defecto de emplear este último para designar ,á
lo que parece, los ingenios limitados ,los poetas
de ínfimo grado, que no pueden subir alParnaso;
porque llamarlos postrer llama, es,como se verá


